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			PERSONAJES


			AKIELOS

			KASTOR, rey de Akielos

			DAMIANOS (Damen), heredero del trono de Akielos

			JOKASTE, dama de la corte akielense

			NIKANDROS, kyros de Delpha

			MAKEDON, un comandante

			NAOS, un soldado

			VERE

			La corte

			EL REGENTE de Vere

			LAURENT, heredero del trono de Vere

			NICAISE, la mascota del regente

			GUION, lord de Fortaine, integrante del Consejo Vereciano y antiguo embajador en Akielos

			VANNES, embajadora de Vask

			ANCEL, una mascota

			Los hombres del príncipe

			GOVART, capitán de la Guardia del Príncipe

			JORD

			ORLANT

			ROCHER

			HUET

			AIMERIC

			LAZAR, uno de los mercenarios del regente, que ahora lucha con los hombres del príncipe

			PASCHAL, un galeno

			En Nesson

			CHARLS, un mercader

			VOLO, un tahúr

			En Acquitart

			ARNOUL, un sirviente

			En Ravenel

			TOUARS, lord de Ravenel

			THEVENIN, su hijo

			ENGUERRAN, capitán de las tropas de Ravenel

			HESTAL, consejero de lord Touars

			GUYMAR, un soldado

			GUERIN, un herrero

			En Breteau

			ADRIC, integrante de la baja nobleza

			CHARRON, integrante de la baja nobleza

			PATRAS

			TORGEIR, rey de Patras

			TORVELD, hermano menor del rey Torgeir y embajador en Vere

			ERASMUS, su esclavo

			VASK

			HALVIK, una líder de clan

			KASHEL, una mujer del clan

			PERSONAJES DEL PASADO

			THEOMEDES, antiguo rey de Akielos y padre de Damen

			EGERIA, antigua reina de Akielos y madre de Damen

			HYPERMENESTRA, antigua concubina de Theomedes y madre de Kastor

			EUANDROS, antiguo rey de Akielos, fundador de la casa de Theomedes

			ALERON, antiguo rey de Vere y padre de Laurent

			AUGUSTE, antiguo heredero del trono de Vere y hermano mayor de Laurent

		

	
		
			
UNO

			Las sombras se alargaban durante el atardecer mientras cabalgaban, y el horizonte estaba teñido de rojo. Chastillon no era más que una simple torre que sobresalía en él, una mole oscura y redondeada recortada contra el cielo. Era enorme y antigua, como Ravenel o Fortaine, los castillos que había más al sur, construida para resistir un violento asedio. Damen contempló las vistas, inquieto. Le resultó imposible acercarse a ese lugar sin recordar el castillo de Marlas, aquella torre distante flanqueada por terrenos rojizos e interminables.

			—Hay mucha caza por la zona —dijo Orlant, que confundió la naturaleza de la mirada de Damen—. A ver si aquí te atreves a escapar.

			No dijo nada. No estaba ahí para huir. Estar sin cadenas y cabalgar con un grupo de soldados verecianos por voluntad propia era una sensación muy extraña.

			Para juzgar la calidad de la compañía no hacía falta más que un día de viaje, aunque fuese al ritmo lento de un carro que atravesase una campiña agradable a finales de primavera. Govart hacía poco más que estar sentado, una silueta impersonal sobre la grupa inquieta de su caballo musculoso, pero quienquiera que hubiese capitaneado antes a aquel grupo los había preparado para mantener una formación perfecta mientras cabalgaban. La disciplina no le sorprendió. Damen se preguntó si podrían mantenerse así durante un enfrentamiento.

			De ser el caso, había esperanza. Aunque lo cierto era que el buen humor que lo embargaba se debía más a estar en el exterior, bajo la luz del sol, y a esa ilusión de libertad propia de tener un caballo y una espada. Era una sensación que ni siquiera se veía afectada por el peso del collar dorado y de los grilletes que llevaba en las muñecas.

			Los criados de Chastillon salieron a su encuentro como hubiesen hecho en caso de tratarse de un destacamento importante. Los hombres del regente, quienes se suponía que estaban en el lugar esperando la llegada del príncipe, no aparecieron por ninguna parte.

			Había cincuenta caballos que atender en los establos, cincuenta armaduras completas y arreos que desabrochar y cincuenta catres que preparar en los barracones, y eso era solo para los soldados, sin contar carros o sirvientes. Pero en aquel patio enorme de Chastillon el grupo del príncipe parecía pequeño, insignificante. El lugar era lo bastante grande como para conseguir dar la impresión de que cincuenta hombres no eran nada.

			Nadie empezó a levantar las tiendas. El grupo dormiría en los barracones y Laurent en la fortaleza.

			Laurent se bajó de la silla, se quitó los guantes de monta y se los colocó en el cinto para luego centrarse en el castellano. Govart ladró algunas órdenes, y Damen se afanó con la armadura y atendiendo y cuidando a su caballo.

			Al otro lado del patio, dos perros alanos bajaron a toda prisa por los escalones de piedra para luego lanzarse emocionados contra Laurent, quien se permitió acariciar a uno de ellos detrás de las orejas. El otro estalló de envidia al verlo.

			Orlant llamó la atención de Damen.

			—El galeno requiere tu presencia —dijo al tiempo que cabeceaba en dirección a un toldo que había al fondo del patio, bajo el que se distinguía una cabeza canosa que le resultaba familiar. Damen soltó la pechera que tenía en las manos y se dirigió hacia allí.

			—Siéntate —dijo el galeno.

			Damen hizo lo que le ordenaba, con cautela y en el único asiento disponible, un pequeño taburete de tres patas. El galeno empezó a desabrochar una bolsa de cuero curtido.

			—Muéstrame la espalda.

			—Está bien.

			—¿Después de un día de monta? ¿Con armadura? —preguntó el galeno.

			—Que está bien —insistió Damen.

			—Quítate la camisa.

			La mirada del tipo era implacable. Un rato después, Damen se llevó las manos a la espalda, se quitó la camisa y dejó al descubierto la amplitud de sus hombros.

			Estaba bien. La espalda había sanado lo suficiente como para que las heridas más recientes hubiesen cicatrizado. Damen intentó girar el cuello para mirar, pero no era un búho y no vio prácticamente nada. Se detuvo antes de que le diese un calambre.

			El galeno rebuscó en la bolsa y sacó uno de sus interminables ungüentos.

			—¿Me vas a dar un masaje?

			—Es un bálsamo curativo. Tendrías que ponértelo todas las noches. Ayudará a que las cicatrices desaparezcan un poco. Con el tiempo.

			Era más de lo que esperaba.

			—¿Se trata de un cosmético?

			—Ya me habían dicho que ibas a ser complicado. Muy bien. Cuanto más sane, menos problemas de rigidez te dará la espalda, tanto ahora como cuando envejezcas. Eso te permitirá blandir una espada y matar a mucha gente con más eficiencia. Me dijeron que quizá pudiese convencerte si usaba un argumento así.

			—Te lo habrá dicho el príncipe —comentó Damen. Claro. Tanto cuidado con su espalda era como darle un suave beso a una mejilla que habías dejado enrojecida después de un tortazo.

			Pero, por mucha rabia que le diese, tenía razón. Damen tenía que estar en plenas facultades para luchar.

			El ungüento estaba frío, olía bien y le sirvió para aliviar los efectos de un día de viaje a caballo. Los músculos de Damen se destensaron uno a uno. Inclinó el cuello hacia delante y el cabello le cayó a ambos lados de la cara. Relajó la respiración mientras el galeno trabajaba con manos impersonales.

			—No sé cómo te llamas —admitió Damen.

			—No lo recuerdas. La noche que nos conocimos no dejabas de desmayarte y recuperar la consciencia. De haberte dado algunos azotes más no hubieses salido de allí con vida.

			Damen resopló.

			—No fue para tanto.

			El galeno le dedicó una mirada extrañada.

			—Me llamo Paschal —fue todo lo que dijo.

			—Paschal —repitió Damen—. ¿Es la primera vez que cabalgas con las tropas?

			—No. Fui el galeno del rey. Atendí a los caídos en Marlas. Y también en Sanpelier.

			Se hizo el silencio. Damen había querido preguntarle a Paschal qué sabía de los hombres del regente, pero al oír eso no dijo nada y se limitó a aferrar la tela de la camisa entre las manos. Paschal siguió tratándole la espada, despacio y con movimientos muy metódicos.

			—Yo luché en Marlas —dijo Damen.

			—Lo daba por hecho.

			Otro silencio. Damen miraba el suelo debajo del toldo, de tierra compacta en lugar de piedras. Se fijó en las marcas y en el borde aserrado de una hoja seca. Las manos que le tocaban la espalda se separaron al terminar.

			En el exterior, el patio empezaba a despejarse de gente. Los hombres de Laurent eran muy eficientes. Damen se puso en pie y se sacudió la camisa.

			—Si serviste al rey —dijo Damen—. ¿Cómo es que ahora formas parte de los hombres del príncipe y no de su tío?

			—Los hombres siempre terminan en el lugar que merecen —dijo Paschal, que cerró la bolsa con brusquedad.
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			Damen volvió al patio, pero no vio a Govart, quien había desaparecido. Sí que encontró a Jord dirigiendo el tráfico.

			—¿Sabes leer y escribir? —le preguntó.

			—Sí, claro —respondió. Luego se quedó en silencio.

			Jord no se dio cuenta.

			—Casi no hemos empezado con los preparativos para mañana. El príncipe dice que vamos a marcharnos sin contar con un arsenal completo. También dice que no podemos retrasar la marcha. Ve a la armería occidental, haz un inventario y dáselo a aquel tipo. —Lo señaló—. Es Rochert.

			Hacer el inventario completo era una tarea que le iba a llevar toda la noche, por lo que Damen dio por hecho que lo que tenía que hacer era comprobar el inventario actual, que encontró en unos libros forrados en cuero. Abrió el primero de ellos y se puso a rebuscar entre sus páginas, pero sintió que una sensación muy extraña se apoderaba de él al darse cuenta de que lo que tenía delante era una lista de hacía siete años en la que se detallaba el equipamiento de caza del príncipe heredero Auguste.

			«Preparado para su alteza, el príncipe heredero Auguste: varios cuchillos de caza, una vara, ocho puntas de lanza, un arco y varias cuerdas».

			No estaba solo en la armería. De alguna parte detrás de las estanterías, oyó la voz sofisticada de un joven cortesano que decía:

			—Ya has oído tus órdenes. Las ha dado el príncipe en persona.

			Y otra:

			—Pagaría por verlo.

			Y otra:

			—El príncipe tiene hielo en las venas. No se acuesta con nadie. Cumpliremos las órdenes cuando el capitán venga y nos las diga directamente.

			—¿Cómo te atreves a hablar así de tu príncipe? Elige un arma. Te he dicho que elijas un arma. Ya.

			—Te vas a hacer daño, cachorrito.

			—Si eres demasiado cobarde para… —dijo el cortesano, y antes de que terminara la frase Damen había agarrado una de las espadas y se dirigió hacia la salida.

			Dobló la esquina justo a tiempo para ver a unos de los tres tipos con uniforme del regente echándose hacia atrás para darle un puñetazo con fuerza en la cara al cortesano.

			El cortesano no era un cortesano. Era el joven soldado cuyo nombre Laurent le había mencionado a Jord con tono neutro.

			«No te olvides de Aimeric».

			Aimeric se tambaleó hacia detrás y se golpeó contra la pared para luego deslizarse por ella mientras abría y cerraba los ojos, con parpadeos de estupefacción. Empezó a caerle sangre por la nariz.

			Los tres hombres se fijaron en Damen.

			—No creo que diga nada más —comentó Damen para apaciguar el ambiente—. ¿Por qué no lo dejas así y yo lo llevo de vuelta a los barracones?

			No fue el tamaño de Damen lo que los detuvo. Tampoco la espada que sostenía con naturalidad en las manos. Si hubiesen querido luchar, había espadas suficientes para todos por los alrededores, así como piezas de armadura que lanzar y estanterías tambaleantes que volcar para convertir el enfrentamiento en uno largo y absurdo. Lo que hizo que el líder de los tipos extendiese el brazo para contener a los otros dos fue el collar dorado que llevaba.

			Y Damen entendió en ese momento cómo iban a ser las cosas durante el viaje: los hombres del regente intentarían dominar la situación. Aimeric y los del príncipe eran objetivos porque no tenían nadie a quien quejarse, excepto Govart, quien seguro los abofetearía por ello, ya que era el matón favorito del regente y estaba ahí para mantener a raya a los hombres del príncipe. Pero Damen era diferente. Damen era intocable, porque informaba directamente a Laurent.

			Esperó. Los tipos, que no querían desafiar abiertamente al príncipe, decidieron ser discretos. El que acababa de golpear a Aimeric asintió despacio, y los tres se marcharon mientras Damen no dejaba de mirarlos.

			Se giró hacia Aimeric y se fijó en lo fino de la piel y lo elegante de las muñecas. Era habitual que los hijos más jóvenes de personas de alta alcurnia buscasen un puesto en la guardia real para hacerse un nombre por sí mismos. Pero, que Damen hubiese visto, los hombres de Laurent eran tipos más curtidos. Era probable que Aimeric estuviese tan fuera de lugar entre ellos como daba la impresión de estarlo.

			Damen extendió la mano, que el soldado ignoró para luego ponerse en pie por su cuenta.

			—¿Cuántos años tienes? ¿Dieciocho?

			—Diecinueve —respondió Aimeric.

			Tenía un rostro de huesos aristocráticos alrededor de la nariz destrozada, de pestañas largas y negras y cejas castañas y bonitas. Era más atractivo de cerca. Se podía apreciar mejor la boca seductora a pesar de la sangre.

			Damen dijo:

			—Nunca es buena idea empezar una pelea. Y menos aún contra tres tipos cuando eres alguien a quien pueden llegar a tumbar de un puñetazo.

			—Si me tumban, me puedo volver a levantar. No tengo miedo a los golpes —respondió Aimeric.

			—Eso está bien, porque si insistes en provocar a los hombres del regente te va a pasar muy a menudo. Echa la cabeza hacia atrás.

			Aimeric se lo quedó mirando sin quitarse una mano llena de sangre de la nariz.

			—Eres la mascota del príncipe. He oído hablar de ti.

			Damen dijo:

			—Si no vas a echar la cabeza hacia atrás, ¿por qué no vas donde Paschal? Te pondrá uno de esos ungüentos perfumados.

			Aimeric no se movió.

			—No resististe los latigazos como un hombre. Te fuiste de la lengua con el regente. Le pusiste la mano encima y dejaste su reputación por los suelos. Después intentaste escapar y, aun así, te defendió porque nunca abandona a un miembro de su casa en manos de la regencia. Ni siquiera a alguien como tú.

			Damen se quedó muy quieto. Miró al joven, a su rostro ensangrentado, y recordó que Aimeric había estado dispuesto a recibir una paliza de tres hombres por defender el honor de su príncipe. Lo habría llamado amor adolescente no correspondido de no ser porque había notado algo similar en Jord, en Orlant y hasta en Paschal, a su manera silenciosa.

			Damen pensó en un revestimiento de marfil y oro que ocultase una criatura engañosa, egoísta y que no fuese de fiar.

			—Le eres muy leal. ¿Por qué?

			—Porque no soy un perro chaquetero akielense.
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			Damen entregó el inventario a Rochert, y la guardia del príncipe empezó a preparar las armas, las armaduras y los carros para la partida de la mañana siguiente. Era un trabajo que los hombres del regente tendrían que haber hecho antes de llegar, pero de los ciento cincuenta que habían partido con el príncipe solo los ayudaban menos de veinte.

			Damen se unió a ellos y se convirtió en el único que olía a ungüentos caros y a canela. El único nudo que le quedaba en la espalda se debía a que el castellano le había ordenado que le informase en la fortaleza cuando terminase allí.

			Jord se acercó a él una hora después.

			—Aimeric es joven. Dice que no volverá a ocurrir —comentó.

			Sí que iba a volver a ocurrir, y cuando las dos facciones que había en el campamento empezasen a vengarse la una de la otra, se acabó la misión. No lo dijo. Lo que sí dijo fue:

			—¿Dónde está el capitán?

			—El capitán está en uno de los establos, enterrado hasta la cintura en el mozo de cuadra —respondió—. El príncipe lo está esperando en los barracones. En realidad… me dijo que te mandara a buscarlo.

			—En los establos —repitió Damen. Lo miró, incrédulo.

			—Mejor tú que yo —comentó Jord—. Búscalo en la parte de atrás. Ah, y cuando termines preséntate en la fortaleza.

			Los establos estaban lejos y tuvo que recorrer dos patios desde los barracones para llegar. Damen esperaba que Govart hubiese terminado al llegar, pero no fue el caso, claro. Los caballos emitieron todos esos ruidos contenidos que hacían por la noche, pero aun así Damen lo oyó antes de verlo: el agitar suave y rítmico que, tal y como Jord había predicho, venía de la parte trasera.

			Damen sopesó qué reacción sería peor, si la de Govart al ser interrumpido o la del príncipe al hacerlo esperar aún más. Abrió la puerta del establo.

			En el interior, no cabía duda de que Govart se estaba tirando al mozo contra la pared del fondo. El chico no tenía puestos los pantalones, que formaban una pila arrugada en la paja cerca del lugar donde se encontraba Damen. Tenía las piernas desnudas abiertas, así como la camisa, que llevaba recogida hasta el cuello. Una de las manos de Govart le presionaba la cabeza contra el panelado de madera. El capitán estaba vestido, pero se había desabrochado los pantalones lo suficiente como para sacarse la polla.

			Govart se detuvo lo bastante como para mirar a un lado y decir:

			—¿Qué quieres?

			Después continuó. El mozo reaccionó de manera diferente al ver a Damen. Empezó a retorcerse.

			—Para —dijo el chico—. Para. No quiero que nos vea nadie…

			—Cálmate. Solo es la mascota del príncipe.

			Govart volvió a apretar la cabeza del chico contra la pared.

			Damen dijo:

			—El príncipe quiere verte.

			—Puede esperar —respondió Govart.

			—No. No puede.

			—¿Quiere acaso que deje de metérsela al chico? ¿Que vaya a visitarlo empalmado? —Govart sonrió y le mostró los dientes—. ¿Crees que finge que es un frígido que parece tener un palo metido por el culo y que en realidad quiere que le den fuerte?

			Damen sintió cómo la rabia se apoderaba de él y la notó como un peso tangible. Sintió algo parecido a la impotencia que seguro había experimentado Aimeric en la armería, pero él no era un joven inmaduro de diecinueve años que no se había peleado nunca. Miró impasible al mozo medio desnudo. Se dio cuenta de que, de un momento a otro, iba a vengarse de Govart en aquel mismo lugar por haber violado a Erasmus.

			Dijo:

			—Tu príncipe te ha dado una orden.

			El capitán se anticipó y apartó al mozo, irritado.

			—Joder. No puedo terminar así.

			Se la guardó mientras el chico se tambaleaba y recuperaba el aliento.

			—A los barracones —dijo Damen, que notó el golpe del hombro de Govart contra el suyo cuando el capitán pasó junto a él para salir.

			El mozo se quedó mirando a Damen sin dejar de jadear. Estaba apoyado contra la pared con una mano, mientras que la modestia hacia que se cubriese sus partes con la otra. Damen recogió los pantalones del chico sin mediar palabra y se los tiró.

			—Se suponía que iba a pagarme un sol de cobre —dijo el mozo con hosquedad.

			—Hablaré con el príncipe para que se te pague —aseguró Damen.
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			Y llegó el momento de informar al castellano, quien lo llevó escaleras arriba hasta sus aposentos.

			No tenía tantos adornos como los aposentos de palacio en Arles. Las paredes eran gruesas y de piedra labrada. Las ventanas eran de cristal esmerilado con celosías entrecruzadas. La oscuridad del exterior le impedía admirar las vistas a través de ellas, pero reflejaban las sombras de la estancia. El lugar estaba recorrido por un friso de hojas de parra, y también había una chimenea esculpida donde ardía un fuego, así como faroles y tapices. Sintió alivio al ver las sedas y los cojines en un camastro independiente para esclavos. El lugar estaba dominado por la opulencia sin tapujos de la cama.

			Las paredes que la rodeaban tenían un panelado de madera oscura en la que habían tallado una escena de caza: un jabalí atravesado por la punta de una lanza por el cuello. No había ni rastro de brotes estelares azules y dorados. Las cortinas eran rojas como la sangre.

			Damen dijo:

			—Son los aposentos del regente. —Había algo transgresor en la idea de dormir en un lugar que se suponía que era para el tío de Laurent—. ¿El príncipe se queda por aquí a menudo?

			El castellano se confundió y creyó que Damen le había preguntado por la fortaleza y no por los aposentos.

			—No mucho. Su tío y él venían muy a menudo uno o dos años antes de Marlas. A medida que fue creciendo, el príncipe perdió el gusto por venir. Ahora solo viene a Chastillon muy de vez en cuando.

			El castellano dio una orden, y varios sirvientes le trajeron pan y carne de los que dio buena cuenta. Después se llevaron los platos y trajeron unos cálices y una jarra con forma llamativa. También se olvidaron, quizá por accidente, de un cuchillo. Damen miró el cubierto y pensó en cuánto le hubiese beneficiado un despiste así cuando estaba encerrado en Arles: un cuchillo que podría haber usado para abrirse paso por el palacio.

			Se sentó dispuesto a esperar.

			En la mesa que tenía frente a él había un mapa detallado de Vere y de Akielos, donde aparecían cada colina, cada cima y cada uno de los pueblos. El río Seraine serpenteaba hacia el sur, pero Damen tenía claro que no estaban siguiéndolo. Rozó Chastillon con la punta de los dedos y trazó un posible camino hacia Delpha, a través de Vere hasta llegar a la línea que demarcaba la frontera de su país. Todos los nombres de los lugares estaban escritos en vereciano, lo que le resultaba estremecedor. «Achelos». «Delfeur».

			En Arles, el regente había enviado asesinos para matar a su sobrino. A punta de espada y con una copa envenenada. Pero allí las cosas habían cambiado. Había unido dos compañías de soldados enemistadas bajo el mando de un capitán intolerante y partidista para dejarlas en manos de un príncipe inmaduro que tendría que dirigirlas. Aquello no iba a acabar nada bien.

			Y a Damen le pareció que no había nada que pudiese hacer para evitarlo. Iba a ser un viaje que terminaría por minar la moral. La emboscada que seguro que los esperaría en la frontera acabaría con una compañía sumida en el caos, destrozada por las peleas internas y un liderazgo negligente. Laurent era el único contrapeso que se oponía al regente, y Damen iba a hacer todo lo que había prometido para mantenerlo con vida, pero lo cierto de ese viaje hasta la frontera era que daba la impresión de ser la última jugada de una partida que ya había terminado.

			Fueran cuales fuesen los asuntos que Laurent tenía entre manos con Govart, lo mantuvieron ocupado hasta bien entrada la noche. El ruido de la fortaleza empezó a remitir hasta que fue capaz de distinguirse el agitar de las llamas en la chimenea.

			Damen se sentó y esperó, con las manos entrelazadas sin fuerza. Los sentimientos que la sensación de libertad, la ilusión de libertad, hacía bullir en su interior eran extraños. Pensó en Jord, en Aimeric y en todos los hombres de Laurent que trabajaban por la noche para preparar la partida temprano por la mañana. Había sirvientes de la casa del príncipe en la fortaleza, y no tenía muchas ganas de que volviese Laurent. Pero, mientras esperaba en las estancias vacías y el fuego crepitaba en la chimenea, vio de reojo las líneas dibujadas con precisión en el mapa y se dio cuenta de que estaba solo de verdad, como no era muy habitual que estuviese durante su cautiverio.

			Laurent entró, y Damen se levantó del asiento. Orlant se entreveía al otro lado de la puerta que tenía detrás.

			—Puedes marcharte. No necesito que haya un guardia.

			Orlant asintió y la puerta se cerró.

			—Te he dejado para el final —dijo Laurent.

			—Le debéis un sol de cobre al mozo de cuadra —comentó.

			—El mozo de cuadra aprenderá a exigir lo que le corresponde antes de inclinarse.

			Laurent agarró con calma un cáliz y una jarra para luego servirse una bebida. Damen no era capaz de quitarle el ojo de encima al cáliz mientras recordaba la última vez que habían estado solos en los aposentos de Laurent.

			Las cejas rubias del príncipe se arquearon un poco.

			—Tu virtud está a salvo. Solo es agua. Lo más seguro. —Le dio un sorbo y luego bajó el cáliz, que aferraba con unos dedos sofisticados. Miró la silla, como un anfitrión que ofreciese asiento, y luego pronunció con cierta sorna—: Ponte cómodo. Vas a pasar la noche aquí.

			—¿Sin ligaduras? —preguntó Damen—. ¿No creéis que podría marcharme, no sin antes mataros?

			—No hasta que estemos más cerca de la frontera —respondió Laurent.

			Le devolvió la mirada a Damen, impasible. El único sonido que se oyó fue el crepitar y los chasquidos del fuego.

			—Sí que es verdad que no tenéis sangre en las venas —dijo Damen.

			Laurent colocó el cáliz con cuidado sobre la mesa y agarró el cuchillo.

			Era uno afilado, hecho para cortar carne. Damen sintió que se le aceleraba el pulso a medida que se acercaba a él. Hacía solo unas noches, había visto cómo Laurent le rebanaba el pescuezo a un hombre, que había derramado una sangre tan roja como la seda que cubría la cama de aquella habitación. Se quedó paralizado mientras los dedos de Laurent tocaban los suyos, mientras le presionaba la empuñadura del cuchillo contra la mano. Agarró la muñeca de Damen por debajo del grillete de oro, aferró con fuerza el arma y lo empujó hasta dejarlo apuntando hacia su estómago. La punta de la hoja presionaba un poco el azul marino del atuendo del príncipe.

			—Me has oído decirle a Orlant que se marche —comentó.

			Damen sintió que el agarre de Laurent se deslizaba desde la muñeca hasta los dedos para luego apretar con fuerza.

			Laurent dijo:

			—No voy a desperdiciar el tiempo con falsedades y amenazas. ¿Por qué no dejas bien claro cuáles son tus intenciones?

			Lo había colocado bien, justo debajo de la caja torácica. Lo único que hubiese tenido que hacer era empujar y luego girarlo hacia arriba.

			Estaba exasperantemente seguro de sí mismo a la hora de demostrar que tenía razón. Damen sintió que las ansias se apoderaban de él; no eran ansias por la violencia, sino las de clavar el cuchillo en su autocontrol y obligarlo a mostrar algo que no fuese esa indiferencia tan fría.

			—Estoy seguro de que los sirvientes de esta casa siguen despiertos. ¿Cómo sé que no gritaréis? —preguntó.

			—¿Te parece que soy de los que grito?

			—No voy a usar el cuchillo —comentó Damen—, pero si lo dejáis en mi mano es que subestimáis lo mucho que quiero hacerlo.

			—No —dijo—. Sé muy bien lo que es querer matar a un hombre. Y también esperar.

			Damen dio un paso atrás y bajó el cuchillo. Los nudillos siguieron blancos de la fuerza que hacía al aferrarlo. Se miraron.

			—Cuando termine esta campaña, creo que… si eres un hombre y no una alimaña, intentarás vengarte de lo que te ha ocurrido. O eso espero. Ese día, tiraremos un dado y lo veremos caer. Hasta ese momento, serás mi sirviente. Esa es la razón por la que me gustaría dejarte una cosa bien clara: espero que me obedezcas. Estás bajo mis órdenes. Si no estás dispuesto a hacer algo de lo que se te dice, escucharé tus razones en privado. Pero si desobedeces una orden, te enviaré de cabeza al poste para que vuelvan a azotarte.

			—¿Acaso he desobedecido alguna orden? —preguntó.

			Laurent le dedicó otra de esas miradas largas y extrañamente inquisitivas.

			—No —respondió—. Has sacado a Govart de los establos para que hiciese su trabajo y rescatado a Aimeric de una pelea.

			—Habéis hecho que todo el mundo se ponga trabajar para partir mañana. ¿Qué hago yo aquí? —preguntó.

			Otra pausa, y luego Laurent volvió a señalar la silla. En esta ocasión, Damen obedeció y se sentó en ella. Laurent miró la silla que había frente a esa. Entre ellas se advertían los detalles intrincados de un mapa desplegado sobre la mesa.

			—Dijiste que conocías el territorio.

		

	
		
			
DOS

			Mucho antes de que cabalgasen la mañana siguiente, resultó obvio que el regente había elegido el peor destacamento de hombres posible para enviar a su sobrino. También resultó obvio que estaban apostados en Chastillon para ocultar a la corte lo pobre de sus atributos. No eran soldados entrenados siquiera, sino que la mayoría eran mercenarios o guerreros de segunda o de tercera categoría.

			La cara bonita de Laurent le hacía un flaco favor con una gentuza así. Damen había oído decenas de farfulleos e insinuaciones traviesas antes de ensillar a su caballo. Normal que Aimeric se hubiese enfadado. Hasta Damen, quien la verdad no tenía mucho problema con que la gente lo difamase, empezaba a molestarse. Le resultaba irrespetuoso hablar en esos términos de cualquier comandante. «Una buena polla es lo que necesita para relajarse», oyó, y tiró con demasiada fuerza de la cincha central de la silla de montar.

			Puede que estuviese decaído. La noche le había resultado extraña al permanecer sentado frente a un mapa junto a Laurent mientras respondía preguntas.

			El fuego había ardido en la chimenea hasta convertirse en poco más que ascuas. «Dijiste que conocías el territorio», había dicho, y Damen había tenido que pasar la noche dando información táctica a un enemigo al que esperaba enfrentarse algún día. País contra país. Rey contra rey.

			Y eso sería en el mejor de los casos, ya que al pensarlo estaba dando por hecho que Laurent derrotaría a su tío y que Damen regresaría a Akielos para reclamar el trono.

			—¿Tienes algún problema? —había preguntado el príncipe.

			Damen había respirado hondo. Un Laurent fuerte era sinónimo de un regente débil, y si Vere se veía distraído por una pelea provocada por la sucesión, Akielos sería uno de los principales beneficiarios. Había decidido dejar que Laurent y su tío lo resolvieran a puñetazos.

			Empezó a hablar, despacio y con cautela.

			Comentaron el terreno de la frontera y la ruta por la que viajarían para llegar a él. No cabalgarían en línea recta dirección sur, sino que harían un viaje de unas dos semanas en dirección suroeste y a través de las provincias verecianas de Varenne y Alier, una ruta cercana a las montañas limítrofes con Vask. Era un cambio en la ruta directa que el regente ya había planeado, y Laurent envió mensajeros para informar a las fortalezas. Estaba haciendo tiempo y pretendía alargar el viaje todo lo que fuese posible.

			Hablaron sobre las virtudes de las defensas de Ravenel comparadas con las de Fortaine. Laurent no parecía tener intención alguna de dormir. No había mirado en dirección a la cama en ningún momento.

			A medida que pasaba la noche, había dejado atrás su comportamiento reflexivo para adquirir una pose más relajada y juvenil. Se había llevado una rodilla al pecho para luego dejar un brazo colgando de ella. Damen no había podido evitar fijarse en la disposición relajada de las extremidades del príncipe, en la manera en la que apoyaba la muñeca sobre la rodilla y en esos huesos largos y de articulaciones exquisitas. Se había percatado de la tensión difusa pero cada vez mayor, una sensación propia de una espera…, una espera por algo que no tenía muy claro qué era. Era como estar solo en un pozo con una serpiente: la serpiente podía relajarse, pero tú no.

			Laurent se había puesto en pie una hora antes del amanecer.

			—Se acabó por hoy —se había limitado a decir. Y luego, para sorpresa de Damen, se había marchado a comenzar con los preparativos de la mañana. A Damen le habían informado con brusquedad de que lo avisarían cuando requiriesen su presencia.

			El castellano lo había hecho llamar unas horas después, lo que le había permitido dormir un poco tras retirarse a su catre y cerrar los ojos sin pensárselo. La siguiente vez que había visto a Laurent había sido en el patio, con otra ropa, armadura y preparado para cabalgar. Si había dormido, Damen sabía de buena tinta que no lo había hecho en la cama del regente.

			Hubo menos retrasos de los que Damen esperaba. La llegada de Laurent antes del amanecer y los comentarios maliciosos que seguro había hecho, agudizados por la falta de sueño, habían sido suficientes para sacar de las camas a los hombres del regente y que formasen algo parecido a filas.

			Partieron.
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			No hubo ningún desastre inmediato.

			Cabalgaron a través de grandes pastos verdes que olían a flores blancas y amarillas, mientras Govart iba a la cabeza en su caballo de guerra, vulgar e imponente, y junto a él, joven, elegante y dorado, se alzaba el príncipe. Laurent parecía poco más que un mascarón de proa, llamativo e inútil. Govart no había recibido reprimenda alguna por su tardanza debido al mozo de cuadra, ni tampoco les había ocurrido nada a los hombres del regente por el incidente de la noche anterior.

			Había unos doscientos hombres en total, seguidos por sirvientes, carros y suministros, así como caballos adicionales. No llevaban ganado, como hubiese sido el caso de haberse tratado de un ejército que marchase en campaña. No eran más que una pequeña tropa que tenía el lujo de contar con varias paradas para abastecerse de camino a su destino. Tampoco los acompañaba ningún civil.

			La comitiva se extendía a lo largo de medio kilómetro debido a los rezagados. Govart envió unos jinetes de la vanguardia hasta la parte trasera del grupo para indicarles a gritos que se diesen prisa, lo que causó un leve alboroto entre los caballos, pero no consiguió mejorar la situación. Laurent lo vio todo, pero no hizo nada al respecto.

			Montar el campamento les llevó varias horas, y eso era demasiado tiempo. El tiempo perdido tuvieron que robárselo al descanso, y los hombres del príncipe ya habían pasado despiertos la mitad de la noche anterior. Govart dio órdenes sencillas, pero no se preocupó demasiado por los detalles ni porque se hiciesen bien las cosas. Jord fue el del grupo del príncipe que se ocupó de gran parte de las responsabilidades del capitán, al igual que había hecho la noche anterior, y Damen recibió órdenes de él.

			En el grupo del regente había algunos que se dedicaban a trabajar duro porque había muchas cosas que hacer, pero era un impulso que surgía de su naturaleza en lugar de ser resultado de la disciplina o de las órdenes. De hecho, había poco orden entre ellos y tampoco jerarquía alguna, por lo que cualquiera podía holgazanear cuanto quisiera sin repercusión, a excepción de la animadversión cada vez mayor de sus compañeros.

			Iban a pasar dos semanas así para luego terminar con un enfrentamiento. Damen apretó los dientes, mantuvo la cabeza gacha y se dedicó al trabajo que le habían asignado. Se ocupó de su caballo y de su armadura. Montó la tienda del príncipe. Transportó los suministros y se dedicó a cargar agua y madera. Se bañó con el resto de soldados. Comió. La comida estaba bien. Y también había otras cosas que se hacían muy bien. No tardaron en apostarse centinelas y el frente tomó posiciones con la misma profesionalidad con la que lo habían vigilado los guardias en el palacio. Habían levantado el campamento en un lugar perfecto.

			Mientras cruzaba el campamento en dirección a Paschal, Damen oyó a Orlant hablando detrás de una lona.

			—Deberías decirme quién lo ha hecho para que podamos hacer algo al respecto.

			—Da igual quien lo haya hecho. Fue mi culpa. Ya te lo he dicho.

			La voz obstinada de Aimeric era inconfundible.

			—Rochert vio a tres de los hombres del regente saliendo de la armería. Dijo que uno de ellos era Lazar.

			—Fue mi culpa. Yo provoqué el ataque. Lazar estaba insultando al príncipe…

			Damen suspiró, se dio la vuelta y se dirigió hacia Jord.

			—Creo que deberías hablar con Orlant.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque ya te he visto disuadirlo para que no se pelee.

			El hombre que hablaba con Jord justo antes dedicó una mirada nada agradable a Damen después de que este se marchase.

			—Me han dicho que eres un chismoso. ¿Qué piensas hacer mientras Jord detiene esa pelea?

			—Iré a que me den un masaje —respondió Damen al momento.

			Después informó a Paschal y luego fue a hablar con Laurent.

			La tienda era grande. Lo bastante para que él, que era alto, caminase por el interior sin tener que alzar la vista con miedo para evitar obstáculos. Las paredes de lona estaban cubiertas de cortinajes de colores azul y crema intensos, rematados con hilo de oro, y muy por encima de su cabeza colgaban pliegues festoneados de seda.

			Laurent estaba sentado cerca de la entrada, un lugar preparado para las visitas en el que había sillas y una mesa de recepción, como si se tratase de la tienda de un campamento militar. Conversaba de armamento con uno de los sirvientes desaliñados. Pero podría decirse que en realidad se dedicaba más a escuchar. Hizo un gesto a Damen para que esperase dentro.

			Unos braseros calentaban la tienda, en la que también había velas para iluminarla aún más. En la entrada, Laurent no había dejado de hablar con el sirviente. La parte de atrás estaba separada del resto y parecía el dormitorio, con un revoltijo de cojines, sedas y sábanas. Y más separado aún se encontraba su catre de esclavo.

			Laurent indicó al sirviente que podía marcharse y se puso en pie. Damen apartó la mirada de la cama para dirigirla al príncipe, momento en el que se hizo un largo silencio durante el que no dejó de mirarlo con esos ojos azules e impasibles.

			—¿A qué esperas? Puedes servirme.

			—Serviros… —repitió Damen.

			La palabra le caló hondo. Se sintió igual que en la arena de entrenamiento cuando no había querido volver a acercarse a la cruz.

			—¿Ya te has olvidado de cómo hacerlo? —preguntó el príncipe.

			—Esto no acabó bien la última vez —contestó Damen.

			—Pues te sugiero que te comportes mejor —espetó Laurent.

			Después se giró para darle la espalda a Damen y esperó con calma. El cordel de la túnica con brocado empezaba en la nuca y se extendía formando una sola línea a lo largo de su espalda. Le resultó ridículo tener… miedo por algo así. Damen dio un paso al frente.

			Para empezar a deshacer el nudo de la ropa tuvo que levantar los dedos y apartar a un lado el cabello dorado, suave como el pelaje de un zorro. Laurent ladeó un poco la cabeza cuando lo notó, para facilitarle las cosas.

			Era del todo normal que un sirviente personal vistiese y desvistiese a su amo. Laurent aceptó el servicio con la indiferencia propia de alguien acostumbrado desde hacía tiempo. La apertura del brocado se ensanchó y dejó al descubierto el blanco de una camiseta adherida a la piel debido al peso de la prenda exterior y por la armadura que había encima. La piel y la camiseta eran exactamente del mismo tono sutil de blanco. Damen le quitó la ropa por los hombros y, por un momento, sintió la tensión y la dureza de los tendones de la espalda del príncipe.

			—Con eso es suficiente —dijo Laurent, que se apartó y tiró él mismo la ropa a un lado—. Siéntate en la mesa.

			En la mesa estaba el mapa que ya le resultaba familiar, bajo tres naranjas y un cáliz. Laurent se sentó en la silla que estaba frente a Damen, ahora con unos pantalones informales y la camiseta, y tomó una de las naranjas para luego empezar a pelarla. Una de las esquinas del mapa volvió a enrollarse por la falta de peso.

			—Cuando Vere se enfrentó a Akielos en Sanpelier, tu ejército llevó a cabo una maniobra que destrozó nuestro flanco oriental. Dime cómo lo hicisteis —exigió.
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			Por la mañana, el campamento se levantó bien temprano, y Jord pidió a Damen que acudiese al campo de entrenamiento improvisado junto a la tienda que hacía las veces de armería.

			En teoría era una buena idea. Damen y los soldados verecianos eran partidarios de estilos diferentes y había muchas cosas que podían llegar a aprender los unos de los otros. A Damen sin duda le gustaba la idea de volver a practicar con regularidad, y si Govart no quería organizar los ejercicios, aquellos encuentros informales serían un buen sustituto.

			Cuando llegó a la tienda de la armería, se detuvo unos instantes a echar un vistazo al lugar. Los hombres del príncipe entrenaban esgrima, y se fijó en Jord y Orlant, así como en Aimeric. No había muchos de los hombres del regente con ellos, tan solo uno o dos, entre los que se encontraba Lazar.

			La noche anterior no parecía haber tenido lugar ningún desencuentro, y tanto Orlant como Lazar estaban a más de cien pasos de distancia el uno del otro y no parecían tener ninguna herida. No obstante, eso significaba que Orlant aún no se había vengado por la afrenta y, cuando este paró lo que estaba haciendo y se acercó a él, Damen se topó de cara con un desafío que tendría que haber predicho.

			Agarró la espada de madera de entrenamiento por instinto cuando Orlant se la lanzó.

			—¿Se te da bien?

			—Sí —respondió.

			La mirada en los ojos de Orlant dejaba muy claro qué era lo que pretendía. La gente empezó a darse cuenta y dejó de entrenar.

			—Esto no es buena idea —insistió Damen.

			—Tienes razón. No te gustan los enfrentamientos —comentó Orlant—. Prefieres ir por detrás.

			La espada era de entrenamiento, de madera desde el pomo a la punta de la hoja, con cuero envuelto alrededor de la empuñadura para conseguir un mejor agarre. Damen sintió el peso del arma en la mano.

			—¿Tienes miedo de entrenar? —preguntó Orlant.

			—No —respondió.

			—¿Entonces qué te pasa? ¿No sabes luchar? —continuó—. ¿Solo estás aquí para tirarte al príncipe?

			Damen dio un tajo y Orlant lo rechazó con el arma, momento tras el que se vieron enzarzados en un virulento toma y daca. No se podían infringir heridas mortales con espadas de madera, pero sí que podían dejar moretones y romper huesos. Orlant luchó con eso en mente y no se reprimió en ninguno de sus ataques. Damen, que había dado el primer golpe, empezó a ceder.

			Era el tipo de enfrentamiento común en las batallas y ajeno a los duelos, rápido y sin tregua, uno en el que los primeros golpes eran exploratorios, cautelosos y de prueba, sobre todo cuando no se conocía bien al oponente. Las espadas chocaron entre sí, y la andanada de golpes cesaba solo por momentos para luego volver a empezar con fiereza.

			Orlant era bueno. Era de los mejores del ejército, una distinción que compartía con Lazar, Jord y algún que otro de los hombres del príncipe que reconocía de las semanas que había pasado encerrado. Supuso que tenía que sentirse halagado por el hecho de que Laurent hubiese obligado a sus mejores hombres a vigilarlo en el palacio.

			Había pasado más de un mes desde la última vez que usó una espada, pero le dio la impresión de que era más tiempo. Pensó en aquel día en Akielos en el que había sido lo bastante ingenuo como para exigir que quería ver a su hermano. Un mes, pero estaba acostumbrado a pasar horas de duro entrenamiento diario, una rutina que había comenzado desde que era bien joven y en la que un mes de descanso no suponía ningún problema. Ni siquiera se le habían ablandado los callos que tenía en las manos.

			Echaba de menos luchar. Era un acto físico que lo satisfacía profundamente; el hecho de centrarse en un arte, en una persona, de moverse y de responder a los movimientos del otro a una velocidad a la que los pensamientos se convertían en instintos. Pero el estilo de combate de los verecianos era tan diferente que dichas respuestas no podían limitarse a ser automáticas, por lo que Damen experimentó una sensación a caballo entre el alivio y la pura diversión, coronado todo con un gran y cauteloso autocontrol.

			Orlant solo tardó un minuto o dos en apartarse y soltar un insulto.

			—¿Vas a pelear conmigo o no?

			—Dijiste que querías entrenar —respondió Damen con tono neutro.

			Orlant bajó la espada, se apartó dos pasos en dirección a uno de los espectadores y sacó de la vaina casi ochenta centímetros del acero pulido de una espada larga, con la que dio un tajo sin preámbulos en dirección al cuello de Damen a una velocidad que bien podría haber sido mortal.

			No tuvo tiempo para pensar. Tampoco para comprobar si Orlant pretendía detener la espada o quería de verdad cortarle la cabeza. No podía parar el arma. Con ese peso e impulso, el tajo hubiese atravesado sin problema la madera de la espada de entrenamiento, como si de mantequilla se tratara.

			Damen se movió a más velocidad que el golpe, siempre al alcance de Orlant. Siguió haciéndolo hasta que, un segundo después, la espalda de Orlant chocó contra el suelo, se quedó sin aire en los pulmones y la punta del arma de Damen apareció en su garganta.

			Todo el mundo se había quedado en silencio a su alrededor.

			Damen dio un paso atrás, mientras Orlant se ponía en pie despacio. La espada de metal yacía en el suelo a su lado.

			Nadie dijo nada. Orlant no dejaba de mirar de Damen a su espada, pero no se movió. Damen sintió que la mano de Jord le apretaba el hombro y luego apartó los ojos de Orlant para mirar en la dirección hacia la que Jord había indicado.

			Laurent acababa de aparecer en la zona de entrenamiento y estaba de pie a poca distancia, mirándolos cerca de la tienda de armas.

			—Te estaba buscando —dijo Jord.

			Damen le dio la espada de entrenamiento y se acercó al príncipe.

			Cruzó sobre la hierba pisoteada. Laurent no se acercó a él, sino que esperó en el sitio. La brisa empezó a soplar, y la lona de la tienda no dejaba de agitarse con violencia.

			—¿Me buscabais?

			Laurent no respondió, y Damen fue incapaz de interpretar su expresión.

			—¿Qué ocurre? —preguntó.

			—Eres mejor que yo.

			Damen fue incapaz de soltar un bufido como respuesta, y no dejaba de mirar a Laurent de la cabeza a los pies una y otra vez, un gesto que seguro pareció un tanto insultante. Lo fue, sin duda.

			Laurent se ruborizó. El color llegó a sus mejillas y apretó la mandíbula para reprimir lo que quiera que estuviese sintiendo. Era una reacción que Damen jamás le había visto y no pudo resistirse a picarlo un poco más.

			—¿Por qué lo decís? ¿Queréis probar? Si queréis os dejo ganar —comentó.

			—No —espetó Laurent.

			Nunca supieron lo que hubiese ocurrido después, porque Jord se acercó por detrás con Aimeric y los interrumpió.

			—Alteza, mil perdones. Si necesitáis más tiempo…

			—No —dijo Laurent—. Prefiero hablar contigo. Sígueme al campamento principal.

			Los dos se marcharon juntos y dejaron a Damen con Aimeric.

			—Te odia —dijo con ligereza.

			Jord se acercó a él tras un día de marcha.

			Le gustaba Jord. Le gustaba su pragmatismo y la responsabilidad que sin duda sentía por sus hombres. Daba igual cómo lo hubiesen criado, tenía los mimbres para convertirse en un buen líder. Y a pesar de las tareas adicionales de las que se estaba encargando, tenía tiempo para hacer ese tipo de cosas.

			—Quiero que sepas que cuando te pedí que te unieses a nosotros por la mañana —empezó a decir—, no fue para darle una oportunidad a Orlant de que te…

			—Lo sé —aseguró Damen.

			Jord asintió despacio.

			—Cuando quieras practicar, estaré encantado de hacerlo contigo. Soy mucho mejor que él.

			—Eso también lo sé.

			Damen vio que Jord le había dedicado lo más parecido a una sonrisa que había recibido por su parte.

			—No eras tan bueno cuando te enfrentaste a Govart.

			—En aquel momento, tenía los pulmones llenos de chalis —explicó.

			Otro asentimiento despacio.

			—No estoy seguro de lo que hacéis en Akielos —comentó Jord—, pero… no deberías meterte eso antes de una pelea. Ralentiza tus reflejos y te debilita. Es un consejo de amigo.

			—Gracias —dijo Damen tras un rato que se le antojó demasiado largo.
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			Volvió a ocurrir y volvió a estar protagonizado por Lazar y Aimeric. Era la tercera noche de marcha y estaban acampados en la fortaleza Bailleux, una estructura destartalada con un nombre sofisticado. Los dormitorios eran tan cutres que todo el mundo echó de menos los barracones, y hasta Laurent prefirió quedarse en su tienda que pasar la noche en el interior. A pesar de todo, unos sirvientes los atendieron y la fortaleza formaba parte de una línea de suministros que les permitió reabastecerse.

			Empezara como empezase la pelea, cuando todos se enteraron, Aimeric estaba en el suelo y Lazar se alzaba sobre él. En esta ocasión, estaba lleno de tierra y no había sangre a la vista. Fue mala suerte que Govart fuese el primero en intervenir: agarró a Aimeric para ponerlo en pie y luego le dio un revés en la cara por causar problemas. Govart había sido uno de los primeros en llegar, pero cuando Aimeric empezó a acariciarse la mejilla tras el golpe, el ruido había hecho que se congregase en el lugar una multitud considerable.

			La mala suerte hizo que fuese noche cerrada y que la mayoría del trabajo del día ya estuviese terminado, lo que significaba más tiempo libre para que todo el mundo se reuniese allí.

			Jord tuvo que agarrar a Orlant, y Govart no ayudó en nada al decirle a este que mantuviese a sus hombres a raya. Continuó diciendo que Aimeric no iba a recibir un trato especial y que si alguien se tomaba la venganza por su mano con Lazar, acabaría recibiendo azotes en un poste. La violencia se extendió por el lugar como brea que anhelase las llamas, y si Lazar hubiese hecho el más mínimo movimiento agresivo, todo habría estallado por los aires. Pero decidió dar un paso atrás y tuvo la decencia, o la inteligencia, de poner gesto atribulado en lugar de satisfecho al oír lo que acababa de decir Govart.

			Jord consiguió de alguna manera mantener la paz, pero cuando se dispersó todo el mundo, rompió por completo la cadena de mando y se dirigió directo a la tienda de Laurent.

			Damen esperó hasta que lo vio salir. Después, respiró hondo y se decidió a entrar.

			Cuando lo hizo, Laurent le dijo:

			—Crees que tendría que haber echado a Lazar. Jord también me lo acaba de decir.

			—Lazar es un espadachín decente, y también uno de los pocos hombres de vuestro tío que dobla el lomo para trabajar. Lo que creo es que tendríais que haber echado a Aimeric.

			—¿Qué? —preguntó Laurent.

			—Es demasiado joven. Y también demasiado atractivo. Las peleas empiezan por su culpa. No es la razón por la que he venido a hablar con vos, pero ya que lo preguntáis me gustaría que supieseis que Aimeric causa problemas y que dentro de poco va a dejar de haceros ojitos y permitir que otro de los hombres se lo tire. Y eso solo servirá para empeorarlo todo.

			Laurent sopesó las palabras. Y dijo:

			—No puedo echarlo. Es hijo del consejero Guion, el hombre que conocéis como embajador de Akielos.

			Damen se lo quedó mirando. Pensó en Aimeric defendiendo a Laurent en la armería mientras se agarraba la nariz ensangrentada. Después dijo, con tono neutro:

			—¿Y cuál de los castillos de la frontera está bajo las órdenes de su padre?

			—Fortaine —respondió con la misma voz.

			—¿Estáis usando a ese chico para granjearos la confianza de su padre?

			—Aimeric no es un niño al que haya engatusado con presentes. Es el cuarto hijo de Guion. Sabe que al estar aquí pone en entredicho la relación con su padre. Y esa es en parte la razón por la que se unió a mí. Quiere llamar la atención de su progenitor —explicó Laurent—. Si no has venido a hablar de Aimeric, ¿qué es lo que quieres?

			—Me dijisteis que si había algo que me preocupase o si tenía alguna objeción, atenderíais mis comentarios en privado —respondió—. He venido a hablaros sobre Govart.

			Laurent asintió despacio.

			Damen recordó los días de entrenamiento chapucero. La pelea de esa noche había sido la oportunidad perfecta para que un capitán se interpusiese y empezase a hacerse cargo de los problemas del campamento, con castigos meticulosamente equiparables a ambos y el mensaje de que la violencia por parte de cualquiera de las facciones no podía tolerarse. En lugar de eso, la situación había empeorado. Fue muy directo.

			—Sé que, por alguna razón, le estáis dando manga ancha a Govart. Quizá porque creíais que iba a caer presa de sus errores o que sería más fácil libraros de él cuanto mayores fuesen los problemas que causara. Pero la cosa no va bien. Ahora los soldados están resentidos con él, pero no tardarán en estar resentidos con vos por no hacer nada al respecto. Tenéis que imponer vuestra autoridad de inmediato y castigarlo por no seguir vuestras órdenes.

			—Pero sí que está siguiendo órdenes —dijo Laurent. Luego, al ver la reacción de Damen, apostilló—. No las mías.

			Eso lo había supuesto, aunque se preguntaba cuáles eran las órdenes que le había dado el regente a Govart. «Haz lo que quieras y no le hagas caso a mi sobrino». Lo más seguro es que hubiesen sido esas, pensó.

			—Sé que sois capaz de controlar a Govart sin que parezca un acto de agresión contra vuestro tío. No me puedo creer que le tengáis miedo. Si ese es el caso, nunca me habríais hecho pelear contra él en la arena. Si tenéis miedo de que…

			—Basta —dijo Laurent.

			Damen apretó los dientes.

			—Cuando más tiempo pase, más difícil os será recuperar vuestra autoridad con los hombres del regente. Ya hablan de vos como si…

			—He dicho que basta —repitió.

			Damen se quedó en silencio, lo que le costó mucho esfuerzo. Se lo quedó mirando con el ceño fruncido.

			—¿Por qué me das buenos consejos? —preguntó Laurent.

			«¿No me habías traído aquí para eso?». En lugar de decirlo en voz alta, contestó:

			—¿Y por qué no les hacéis caso a alguno?

			—Govart es el capitán y ha resuelto los problemas de manera satisfactoria para mí —comentó Laurent. Pero no había dejado de fruncir el ceño y tenía la mirada perdida, como si hubiese empezado a reflexionar y a ignorar lo que tenía delante—. Tengo cosas que hacer fuera. Esta noche no necesitaré tus servicios. Tienes permiso para retirarte.

			Damen vio cómo se marchaba y a una parte de su mente le dieron unas ganas irrefrenables de empezar a derribar cosas. Sabía que Laurent no era una persona de las que se precipitaban, sino de las que se apartaba para darse tiempo y espacio para pensar. Le tocaba echarse a un lado y confiar en él.

		

	
		
			
TRES

			Damen tardó en dormirse a pesar de que tenía más comodidades para hacerlo que cualquiera de los soldados del campamento. Su catre de esclavo era blando y tenía almohadones, además de tela que le cubría la piel.

			Estaba despierto cuando regresó Laurent y se incorporó, sin tener muy claro si lo necesitaría para algo. Pero el príncipe lo ignoró. Por la noche, cuando dejaban de hablar, le solía prestar la misma atención que a un mueble cualquiera. Aquella noche, se sentó a la mesa y escribió una carta a la luz de las velas. Al terminar, la dobló y la selló con cera roja y un anillo que no llevaba en el dedo, sino que guardaba entre las dobleces de la ropa.

			Después, se quedó un rato sentado. Tenía en el gesto la misma expresión reflexiva que había tenido hacía un rato esa noche. Terminó por ponerse en pie, apagó la vela con la punta de los dedos y se preparó para acostarse en la penumbra medio iluminada de los braseros.

			[image: ]

			La mañana empezó bien.

			Damen se despertó y llevó a cabo sus tareas. Se extinguieron los fuegos, se recogieron las tiendas que luego se cargaron en los carros y los hombres empezaron a prepararse para el viaje a caballo. La carta que Laurent había escrito la noche anterior partió en dirección al este con caballo y mensajero.

			No hubo maldad alguna en los insultos que se intercambiaron en el campamento, y nadie mordió el polvo, que ya era mucho esperar de aquel grupo, pensó mientras preparaba su talabartería.

			Se percató de que Laurent deambulaba en los límites de su visión, con el cabello claro y el cuero de montar. Damen no era el único que le prestaba atención. Más de una cabeza se había girado en dirección al príncipe, y unos cuantos hombres habían empezado a formar un corro. Laurent tenía a Lazar y a Aimeric frente a él. Damen sintió un atisbo de ansiedad que no supo identificar, soltó lo que llevaba en brazos y se acercó a ellos.
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